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Introducción

			Hoy los cristianos nos encontramos ante el reto de dar testimonio de nuestra fe de manera creíble y razonable en una sociedad plural. Este reto nos obliga, entre otras cosas, a dialogar con la cultura y el pensamiento propios de nuestro tiempo, marcados decisivamente por la ciencia y el método científico. No pocas críticas actuales a la religiosidad surgen de un pensamiento científico reduccionista que a menudo contrapone ciencia y religión.

			En este libro proponemos un encuentro constructivo entre ambas disciplinas que ayude al lector a dar razón de su fe y aporte ideas para una relación entre ciencia y religión basada en el respeto, el reconocimiento y la complementariedad. Veremos cómo ciencia y fe pueden coexistir y encontrar espacios de convergencia en los que enriquecerse mutuamente. De hecho, veremos cómo la ciencia puede ayudar al creyente a acercarse más a Dios.

			Palabras clave

			
					
					 Ciencia: conjunto de conocimientos obtenidos de la observación sistemática de la realidad y del razonamiento sobre lo observado, que permite elaborar leyes o principios generales que se pueden contrastar y comprobar.

				

					
					 Fe: en sentido religioso, confianza en que la existencia tiene su fundamentación y encuentra su sentido último en la relación con el Misterio trascendente, Dios.

				

					
					 Religión: sistema de símbolos, creencias y prácticas a través de los cuales el creyente se hace cargo de la experiencia religiosa, toma conciencia de la presencia de Dios y su acción salvífica y lo hace presente en su vida.

					
				

					
					 Diálogo: conversación entre dos o más personas o agentes, que alternativamente manifiestan sus ideas o afectos.

				

					
					 Complementariedad: relación entre elementos distintos, incluso opuestos, que se complementan y enriquecen mutuamente.

					
					
				

			

		


		
			1 
La fe razonable


			Este libro toma el título de una célebre sentencia de Gilbert Keith Chesterton, escritor, periodista y filósofo inglés que vivió en los siglos XIX y XX. Conocido por su extensa obra, así como por su inquietud religiosa, Chesterton se convirtió al catolicismo tras pasar por el agnosticismo y el anglicanismo, y explicó su conversión en ensayos como Por qué soy católico y Ortodoxia. Razonando sobre su fe, Chesterton decía que, a los católicos, al entrar en la iglesia, «se nos pide que nos quitemos el sombrero, pero no la cabeza».

			Quitarse el sombrero expresa el respeto profundo, el afecto y la valoración positiva de la fe que nos ha sido transmitida y la tradición en la que hemos sido iniciados. La fe es un don recibido de otros que, con su testimonio de vida, nos transmiten una experiencia que de algún modo hacemos nuestra. La fe cristiana se vive junto a otros, se comparte en el seno de una comunidad y se expresa de múltiples maneras en los símbolos de fe, la liturgia, el arte, la praxis, la doctrina, la Escritura... conformando una tradición de más de dos mil años de la que somos herederos y partícipes. Por todo ello, cuando nos aproximamos a este misterio, «nos quitamos el sombrero».

			No quitarse la cabeza significa que no dejamos de pensar. A veces se acusa a los creyentes de irracionales, supersticiosos o crédulos. A menudo se contraponen fe y razón como si cultivar la primera obligase a renunciar a la segunda. En este libro vamos a ver que ambas son compatibles, se implican y enriquecen mutuamente y que se puede y se debe dar razón de la fe.

			Esto supone entrar en diálogo con un mundo marcado por dos grandes características: la pluralidad y el pensamiento científico. La pluralidad de propuestas de sentido es una nota que define a las sociedades diferenciadas sobre las que hemos construido nuestras democracias liberales durante los últimos doscientos años. Este interesante tema no tiene cabida más que de forma tangencial en este texto, que vamos a dedicar al segundo rasgo: el pensamiento científico y la absolutización de la ciencia como medio para conocer la verdad.

			La entronización de la ciencia y de su principal producción, la tecnología, es una nota característica de nuestra cultura que, en general, considera el método científico como la forma de conocimiento más fiable y veraz, cuando no la única válida. Por otro lado, la ciencia aplicada conduce a cambios profundos en nuestra manera de vivir y relacionarnos, muchos de ellos maravillosos y otros tal vez más discutibles. Esta ciencia aplicada es la técnica.

			En este ambiente cultural donde lo científico es lo veraz, a veces parece que la persona religiosa debe justificar su fe, mientras que quien dice «creer en la ciencia» no tiene nada que explicar. Y los medios de comunicación, más veces de lo que nos gustaría, proyectan una imagen de que ambas experiencias, la religiosa y la científica, son incompatibles y, de hecho, una es merecedora de toda fe y la otra no: la ciencia aparece como presente y futuro, la religión como superstición de un pasado a superar.

			Pero ¿ha sido siempre así la relación entre ciencia y fe? ¿Es realmente necesario que sea así hoy? ¿Es posible conciliar ambas realidades? ¿Cómo vive el creyente en un mundo determinado por los avances científicos? ¿Se puede compatibilizar lo que la ciencia dice con la fe en el Dios de Jesús? Iremos respondiendo estas preguntas en las páginas que nos ocupan.

			Pero el diálogo con la ciencia no debe quedarse únicamente en una justificación. Esto sería desaprovechar el potencial de este encuentro. Puede que lo primero que nos pida el cuerpo sea reaccionar y justificarnos, explicar que aquello que creemos y vivimos es valioso y respetable. Por tanto, respeto y cada uno a lo suyo. Pero, para que realmente generemos diálogo, tenemos que estar dispuestos a escuchar a la otra parte y dejarnos afectar por ella. El respeto del otro se conjuga con la necesidad del otro, de lo que me puede aportar y de lo que me puede recordar, que tal vez haya olvidado.

			Por ello, es bueno ir un paso más allá y preguntarnos por los espacios comunes que ciencia y fe pueden encontrar y cómo pueden enriquecerse mutuamente: qué tiene que aportar la experiencia religiosa al pensamiento científico y cómo la ciencia puede ayudarnos a entender el mundo en el que vivimos y cómo se hace presente Dios en su creación.

		


		
			
2 
Cuestionando un mito: relatos de ciencia y religión


			En el primer capítulo de la tercera temporada de la serie The Big Bang Theory, la aclamada sitcom sobre la vida de cuatro jóvenes científicos creada por Chuck Lorre y Bill Prady para CBS, Sheldon Cooper se encuentra en Texas, donde ha buscado refugio en casa de su madre tras haber discutido con sus amigos. Sheldon es un brillante físico teórico especializado en la teoría de cuerdas y conocido tanto por su extraordinario intelecto como por su falta de habilidades sociales.

			Cuando sus amigos se disculpan y le piden que vuelva a casa, la respuesta de Sheldon es la siguiente: «No, esta es mi casa ahora. Gracias a vosotros mi carrera como físico ha terminado y pasaré el resto de mi vida aquí en Texas, intentando enseñar la teoría de la evolución a creacionistas». Su madre, cristiana fundamentalista fervorosa y de fuerte carácter, interviene con gravedad: «Vigila lo que dices, Shelly. Debes respetar las opiniones de los demás». A lo que Sheldon contesta airadamente: «La evolución no es una opinión, mamá, es un hecho». Su madre cierra la discusión con contundencia: «Y esa es tu opinión». Viendo lo que le espera si se queda en Texas, Sheldon acepta rápidamente las disculpas de sus amigos y regresa a su vida en California.

			Esta es una sencilla muestra, escogida entre otras muchas, de cómo la cultura popular contemporánea elabora los relatos colectivos que son propios de una sociedad. Muchas personas que no conocen en qué consiste el trabajo de un científico y cuál puede ser su perspectiva sobre la religión, forman su opinión con relatos como este. La cultura en la que vivimos conforma nuestra visión de las cosas en un entramado de relaciones, estímulos y propuestas que configura nuestra manera de comprender el mundo y situarnos en él, y esto sucede incluso si no somos conscientes de ello.

			Lo que esta escena traslada al espectador es una manera muy particular de entender la relación entre ciencia y fe. La perspectiva religiosa es representada por Mary Cooper, la madre de Sheldon, cristiana fundamentalista y, por tanto, creacionista, poco abierta a las interpretaciones del mundo que puedan venir desde la ciencia. Y la postura científica está representada por Sheldon Cooper, el brillante físico, para el que la religión no es más que una superstición y solo tolera excesos como el descrito porque viene de su madre.

			El resultado es una visión excesivamente simple de la ciencia y la religión, quedando ambas reducidas a caricaturas de sí mismas, excluidos los matices y complejidades que les son propios. El objetivo de The Big Bang Theory es entretener, y no se puede pedir a sus guionistas que se ocupen de estos asuntos con la profundidad que merecen. Pero este ejemplo sirve para ilustrar cómo nuestra visión de la realidad se conforma a través de los relatos que nos llegan y que, de vez en cuando, conviene confrontar.

			Creo que la idea de que la ciencia y la religión son disciplinas antagónicas tiene mucho de mito, que se construye a través de relatos como este. Nuestra perspectiva sobre la relación entre ambas será distinta en función de la comprensión que tengamos de cada una de ellas: qué son, cuál es su método y su lenguaje, cómo se desarrollan, de qué aspectos de la realidad se ocupan o cuáles quedan fuera de su alcance.

			Antes de entrar en estas cuestiones, vamos a recordar dos ejemplos históricos de relatos que, según cómo se comprendan, pueden ayudar a construir el mito del enfrentamiento ciencia-fe o, por el contrario, a descubrir vías de diálogo entre ambas.

			
				Un poco de historia: Galileo y Darwin

				John Polkinghorne fue un físico teórico inglés, investigador, escritor, profesor de Física matemática en Cambridge y presidente del Queen's College británico. Su brillante trayectoria como científico gana en complejidad si se añade que también fue teólogo y sacerdote anglicano, vocación que compatibilizó con su trabajo académico hasta su fallecimiento en 2021.

				En su obra Ciencia y teología, Polkinghorne defiende que la actitud con la que mucha gente se acerca a la relación entre ciencia y religión «está fuertemente influenciada por dos relatos, cuyo mensaje parece ser en ambos casos el de que la ciencia, en su búsqueda de la verdad, se enfrenta a una religión oscurantista y conservadora». Estos relatos son los de Galileo y Darwin, «interpretados uno y otro como expresión de un conflicto con la Iglesia». Según él, ambos relatos se han presentado siempre como una batalla de la luz contra la oscuridad, cuando la historia real es más compleja y, por tanto, más difícil de digerir, pero también más interesante y formativa para quien se tome la molestia de conocerla.

				
					Galileo Galilei: «Y, sin embargo, se mueve»

					Entre los siglos XVI y XVII vivió uno de los científicos más brillantes de todos los tiempos: el italiano Galileo Galilei. Matemático, físico, astrónomo y filósofo, apoyó la teoría heliocéntrica que ya defendía Copérnico a principios del siglo XVI, que enunciaba que la Tierra no era el centro del universo, sino que orbitaba alrededor del sol.

					Fue este asunto el que desencadenó su conflicto con el cardenal Belarmino, inquisidor que había tenido un papel destacado en la respuesta católica a la Reforma protestante y que había formado parte del proceso a Giordano Bruno, filósofo que terminó en la hoguera. La Inquisición cuestionó los escritos de Galileo sobre la teoría heliocéntrica, y comenzó un largo proceso de acusaciones y alegatos de defensa en el que Galileo se va desgastando paulatinamente.

					Siglos después, es sencillo mirar al pasado y juzgar la cuestión, que en su momento era más compleja de lo que ahora parece. Hoy sabemos que los argumentos de Galileo, irrebatibles en su formulación general, presentaban limitaciones y dificultades –Galileo, por ejemplo, rechazaba la idea de Kepler de que la luna tuviera alguna influencia sobre las mareas, cosa que actualmente sabemos que sí sucede–. Pero fundamentalmente chocaban con la concepción geocéntrica del universo imperante en aquel momento. Esta visión no solo surgía de una interpretación literal de algunos pasajes bíblicos, sino que también era aceptada por otros científicos y, en definitiva, constituía prácticamente la única cosmovisión posible.

					Tras más de veinte años de proceso, Galileo aceptó retractarse y fue condenado a prisión de por vida. No obstante, el papa Urbano VIII, que había sustituido a Pablo V –con quien se inició todo el proceso–, conmutó la pena por un arresto domiciliario. Y se dice que –y esto es más leyenda que historia– tras negar su doctrina, Galileo masculló entre dientes, convencido de la veracidad de sus argumentos, las siguientes palabras: «Y, sin embargo, se mueve».

					Aún se discute si a Galileo se le obligó a no apoyar las teorías de Copérnico o si también se le prohibió enseñarlas. Sí está claro, por un lado, que Galileo no sufrió tortura ni dejó de ser religioso y, por otro, que la intervención de la Inquisición limitó su libertad y su ejercicio intelectual, además de incurrir en una equivocación que no fue subsanada hasta mucho tiempo después.
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